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TITULO: Gestionar sueños y administrar habilidades: una aproximación etnográfica al dispositivo de producción y regulación de subjetividades de una institución deportiva en la ciudad de Córdoba.
Resumen
El ámbito deportivo se ha constituido en los últimos años como un terreno fértil para la indagación desde las ciencias sociales. En el marco de la tesis de maestría en intervención e investigación psicosocial, cuyo interrogante principal es la configuración de subjetividades de jóvenes jugadores de futbol que habitan el albergue del club Instituto de la ciudad de Córdoba, toma presencia y relevancia el contexto institucional. Este trabajo se propone rastrear aquellos dispositivos institucionales que intervienen en la producción y regulación de cuerpos/subjetividades en tanto se configuran como una modalidad de acción institucional atravesada por la expansión global del capital. En este sentido, es desde y a través de los cuerpos que se intentará indagar sobre las lógicas y políticas institucionales que regulan y configuran las subjetividades de los jóvenes futbolistas. A través de un enfoque etnográfico, con la intención de construir herramientas conceptuales de análisis en el contexto mismo en el que se desarrolla esta práctica, fue posible distinguir un dispositivo institucional que gestiona sueños y administra habilidades. 
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Introducción

La presente ponencia constituye una primera aproximación del proceso más amplio de investigación que se encuentra en curso con fines del trabajo final de la Maestría en Intervención e Investigación Psicosocial de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba.

 Desde hace tiempo, he estado interesada en el abordaje que la disciplina psicológica podía realizar en el ámbito deportivo, y si bien, históricamente se ha considerado a los deportes como prácticas culturales de relevancia para las narrativas ficcionales o los medio de comunicación de masas, es en los últimos veinte años que el saber académico, a través de  los Estudios Sociales del Deporte, ha reconocido a los deportes como  objetos y prácticas de interés para ser indagados, donde se conjugan discursos, cuerpos, subjetividades, dispositivos, etc. (Alabarces, 2004). 

En este sentido, mi práctica como psicóloga en el club Instituto de la ciudad de Córdoba, posibilitó una lectura amplia en la que encontré que la Psicología aborda al campo deportivo, por un lado, desde un cuerpo de saberes bajo el nombre de psicología de la actividad física y los deportes de corte netamente positivista y neuropsicológico (Tamorri 2004; Serrato, 2006) que pretende adiestrar y entrenar habilidades psicológicas (Wiliams, 1991; Weinberg y Gold 2010); y por otro lado, la psicología social española, la cual se ha alineado a las construcciones teóricas basadas en el rendimiento deportivo, de corte comportamental (Hernández Mendo, 2003). 
Como elección teórico-metodológica, este recorrido vehiculizó la apertura a otras disciplinas, en pos de iluminar aspectos de la complejidad que atravesaron mi práctica, así como los desafíos propuestos desde la intervención. Este escenario llevó a interrogarme por la utilidad de esos abordajes disciplinares tradicionales en el actual contexto capitalista en el que los conceptos de potencia y rendimiento se aplican a la descripción de sujetos más competitivos, tanto en el ámbito deportivo como en otros ámbitos sociales y culturales. Y por otra parte, me llevo a considerar el obstáculo que ello significaba a la hora de trabajar con sujetos, considerándolos como actores del escenario deportivo, y no ya como objetos adiestrables.
Tras diversas indagaciones, es que hallé que un abordaje psicosocial, posibilitaba mayor apertura ante las demandas que implicaba el escenario deportivo. El cual supone la consideración del individuo como unidad fundamental de análisis, al mismo tiempo que abarca las prácticas sociales, la intersubjetividad, la construcción de los significados sociales y la continúa reproducción y transformación de las estructuras sociales desde las cuales es posible abordarlos (Montero, 2010). 
En este recorrido, trabajando con los jóvenes que juegan al futbol en las categorías inferiores del club Instituto, de entre 14 a 21 años, quienes habitan el  albergue de la institución, ya que no son oriundos de la ciudad de córdoba, y provienen de familias con posibilidades diferenciadas de acceso a los recursos básicos, surge mi interrogante inicial sobre la configuración de la  subjetividad de los futbolistas. En tanto, se había observado un área de vacancia en los estudios sociales del deporte (Alabarces, 2003-2004, Fernández, 2007-2008-2010-2013) en la pregunta por el sujeto que desempeña la práctica futbolística. 
Tras ese recorrido, ahora posicionada teórica, metodológica, y epistemológicamente desde la Sociología de los Cuerpos y las Emociones, e indagando su vasto campo de aplicación, si bien se hallaron diversas investigaciones que aportaron sustento a esta indagación, no se hallaron investigaciones que aborden el cuerpo en el campo futbolístico (Scribano, 2009a-2009b-2012a-2012b, D´hers y Galak, 2011, Fuentes, 2015). Asimismo, en lo que hace a dispositivo institucional, fueron de utilidad los trabajos de Gruschetsky (2010), Ron (2006), Porro (1997), Heinemann (1997),  como así también aquellos sobre sujetos del encierro de López (2009).
De este modo, esta aproximación no podía desentenderse de la mirada hacia la institución que alberga a aquellos sujetos, lo cual llevó a preguntarme ¿Cuáles son los dispositivos institucionales que intervienen en la producción y regulación de subjetividades, desde y a través de sus cuerpos?

En este rumbo, como método privilegiado de la investigación de fenómenos sociales, la etnografía enfatiza las cuestiones descriptivas e interpretativas de un ámbito sociocultural concreto, en ese sentido Guber (2011) señala que: "La investigación no se hace "sobre" la población sino "con" y "a partir de" ella, esta intimidad deriva, necesariamente, en una relación idiosincrática" (p.71). Asimismo, en el presente trabajo se rescató  la propuesta de Dorothy Smith (2005), quien ha desarrollado el abordaje etnográfico institucional que apunta a visibilizar las maneras en que el orden institucional crea las condiciones de la experiencia. A través de ésta, se apunta, por un lado, a rastrear las tramas del poder en los complejos institucionales que moldean las experiencias de los sujetos, para brindar un mayor margen de maniobra y decisión; y por otro lado, se trata de construir conocimientos y métodos para poner de manifiesto las dinámicas institucionales y las relaciones de poder de la sociedad occidental contemporánea. De este modo, la etnografía institucional permite analizar los procesos de institucionalización, es decir, los mecanismos a través de los cuales las experiencias singulares –con todas sus contradicciones, diferencias, desigualdades y especificidades- se traducen en versiones asimilables y ajustadas para el funcionamiento de una institución. Es así que rescatar las vivencias y palabras de dirigentes del club y de los jóvenes futbolistas, sin faltar a la ética profesional, permitió una aproximación inherente al campo, más allá de los imperativos institucionales que también me atravesaban. 
En esta presentación expondré algunas descripciones del escenario y de los actores con los cuales se lleva adelante el proceso de investigación, desarrollaré algunas ideas sobre los dispositivos de producción y regulación de subjetividades desde y a través de los cuerpos, y ensayare nuevos interrogantes que ha movilizado esta travesía. 
El sueño de ser futbolista profesional
Se parte de la idea que, los deportes, y en particular el fútbol, se establecen como una práctica constitutiva del entramado social y cultural actual, y que con la declinación de la centralidad del trabajo como fuente de auto-realización, en los años 80, adquiere auge la industria del placer por la cual se multiplico el valor del deporte y el ocio en la vida social. Consecuentemente la explosión del espectáculo deportivo implicó el crecimiento del marketing y la producción de bienes asociados (Rojek, 1992). 

El Club Instituto de la ciudad de Córdoba, constituye uno entre los cientos de clubes de nuestro país, asimismo es el tercero más grande de la provincia, en función de la cantidad de socios que posee. Cuenta con un albergue llamado La Agustina que se encuentra en el interior del predio deportivo ubicado en barrio Jorge Newbery de la ciudad de Córdoba. Arquitectónicamente posee 14 habitaciones dobles, 7 de cada lado divididas por un largo pasillo, 5 baños, uno de ellos sólo para el personal, una primer habitación de celaduría, una segunda habitación medica, una cocina, un salón comedor amplio con 10 mesas para cuatro personas, y, contiguamente, un gimnasio.. 
Si bien el futbol puede practicarse sin estar necesariamente institucionalizado, en este caso, en base al acceso al campo de indagación, y la práctica llevada a cabo como profesional de la salud mental en el club Instituto, se hizo ineludible la pregunta por la institución, lo cual me llevó a considerar que ella, constituye un todo con la sociedad, la cual involucra normas, valores, lenguaje, herramientas y procedimientos. En este sentido, las instituciones se imponen, superficialmente, mediante la cohesión y las sensaciones, menos superficialmente, y de forma más amplia, mediante la adhesión, el apoyo, el consenso, la legitimidad, la creencia. Pero en última instancia lo hacen mediante la formación de los individuos sociales, quienes al reproducirla, son parte de su mecanismo de perpetuación. (Castoriadis, 1997)
Por otra parte, a pesar de que el ingreso y permanencia en la institución puede darse en diferentes momentos de la vida de un sujeto, en el presente trabajo la mirada se posó sobre aquellos sujetos a los que se denomina jóvenes. La población antes mencionada ha variado en el transcurrir de los años, de 15 a 20 jóvenes aproximadamente, ya que en una primera etapa de la institución, era el club quien los pensionaba, pero de un tiempo a esta parte, en virtud de la situación socioeconómica de la institución, las familias pagan una cuota para que los jóvenes habiten el albergue con todas sus necesidades básicas cubiertas. Siguiendo a Reguillo (2003), se considera que no existe una definición cerrada de lo que se entiende por joven ya que los parámetros biológicos son insuficientes a la hora de establecer los rangos legítimos de lo que significa ser joven. De esta forma, las sociedades configuran lo que es ser joven para su tiempo y su época, como así también, el mercado, especialmente el cultural, tiende a determinar los límites, mientras que las instituciones sociales de control, como la familia o la escuela tienden a exigir un tope para dejar atrás la juventud. Tope que se establece a partir de la entrada de los sujetos en el mercado laboral. En el caso particular del futbol, el ingreso al mercado laboral suele darse de manera anticipada cuando se firma el primer contrato por el cual el joven pertenece a la institución la cual le paga un salario por jugar con su camiseta. Por tanto la juventud puede extenderse más allá del contrato.
De esta manera, he observado que estos jóvenes hacen circular su deseo de estar en esta institución en términos del cumplimiento del sueño de ser futbolista profesional. Sueño, entendido como ensoñación, es decir, como la sucesión de imágenes anheladas en el que el sujeto se piensa con placer, no ya como fenómeno onírico, del cual no tenemos noticia de que se haya producido efectivamente, como sugiere Scribano (2009b) “…lo real del sueño condensa su historia social y el enganche de cada bio-grafía en su horizonte de sentido”(p.10). Así entendido, este sueño contienen escenas, personajes, escenarios y objetos, descriptivamente corresponde al deseo de ser un jugador de futbol profesional, que te paguen por jugar, ganar campeonatos en los clubes por los que pasas, y ganar guita para tener una vida tranquila para vos y tu familia y devolverle algo por el esfuerzo que hicieron para que vos estés jugando. Este sueño en nuestro país se ha visto popularizado por la épica de Maradona, que en términos de Alabarces (2014) constituyó “…el gran relato plebeyo nacional y popular de la patria establecido por el peronismo” (p.105). De esta forma, este sueño entendido como relato, narración, hace confluir deseos subjetivos y colectivos, sueño en tanto constitutivo de las emociones  donde se albergan sentidos, percepciones y sensaciones, que operan como horizonte a través del cual los sujetos  interpretan y despliegan prácticas sociales. (Scribano, 2009b) Así entendido, el sueño, al que hacen alusión los jóvenes, implica la idea de la finalización de la realidad presente insatisfactoria, una salvación, que en términos económico refiere a la eliminación de la preocupación por el futuro y el devenir de la vida del sujeto. 
Sin embargo, para cumplir ese sueño queda una gran travesía por delante. Será desde y a través del cuerpo que los jóvenes buscaran la forma de que ese sueño se concrete, será desde y a través del cuerpo que debe estar albergado en la institución, desde y a través del cuerpo que entrena diariamente, del cuerpo que viaja, del cuerpo que sigue regímenes alimenticios, del cuerpo que se lesiona, del cuerpo que sacrifica reuniones familiares, salidas con amigos, del cuerpo sentenciado al imperativo del rendimiento,  del cuerpo mercancía que para triunfar debe cotizar y venderse.

En este sentido, abordar la noción de cuerpo, implicó considerar que es desde y a través de los cuerpos, que se gestionan, regulan y distribuyen sensaciones, emociones y percepciones a partir de la configuración de subjetividades (Scribano, 2013), asimismo, el cuerpo es entendido como territorio político, es decir, como el lugar sobre el que se inscriben y se ejercen mecanismos de poder, ya sea a través de las disciplinas, las técnicas y/o las tecnologías (Foucault, 2008); por otra parte, pensarlo como centro de expropiación, en tanto sujetado, expropiado y colonizado por la dinámica de la acumulación, implica considerar con Scribano (2013) que 
(…) todo ser social es un cuerpo que en ciertas condiciones de “operación”, dadas las características actuales del capital y la extracción del “plus de operación” que los aludidos cuerpos tienen, se constituye en el centro de la expropiación, que es en primer lugar de índole orgánica y luego de índole corporal como “locus” insubstancial de la subjetividades posibles (P.101)
Como así también, comprender el cuerpo como locus de captación de sentido, es considerarlo como el lugar privilegiado de la configuración de las subjetividades (Kogan, 2007).
Es a partir de allí que pude pensar al sujeto futbolista, al cuerpo futbolista como la mercancía de la institución. Cuando los jóvenes dejan de pagar para aprender a jugar y pasan a cobrar por su destreza, y si resulta que sobresalen con importantes actuaciones dentro de la cancha por un tiempo sostenido, o dicho de otro modo, tienen un buen rendimiento, esos jugadores comienzan a cotizar en el mercado de pases, es decir, su precio (el precio por tenerlos en un equipo) comienza a aumentar, más aún si son disputados por varios clubes que estén interesados. Es aquí que en términos de Marx (1995), se puede sostener que, el valor original de su destreza futbolística, exhibido en su primer contrato, ha aumentado, es decir, posee ahora un  plusvalor. Su cuerpo y su destreza son su mercancía, y de la institución que los contrata.
Vos vas a llegar, pero esto es lo que hay
La estadía y permanencia en el campo me permitió presenciar diferentes momentos del acceso y tránsito de los jóvenes por la institución, y las interacciones de ellos con dirigentes, entrenadores, técnicos y personal del cuerpo médico, que se vieron reflejados en prácticas y discursos que se desarrollan a continuación. 

Instituto de Córdoba en su estatuto establece que es “una institución deportiva, social y cultural, sin fines de lucro”, los jóvenes que practican fútbol, entre otros deportes, y su rendimiento se consideran como el capital del club, con el cual se realizarán las operaciones económicas, de compra y venta de futbolistas, con otros clubes. Así, puesto que el ingreso a esta institución deportiva responde a un criterio de selección y filtro, sólo forman parte de ellas quienes poseen características físicas, tácticas y técnicas propias de este deporte, y pueden sostener su rendimiento en el tiempo, razón por la cual desde ese mismo momento se modela la creencia en el joven de que él posee cierta excepcionalidad: no cualquiera se banca la camiseta de instituto.
En un primer momento la institución actúa en función de construir en el imaginario del joven que él es una excepción, quien tiene una habilidad por sobre el resto: vos vas a llegar, estamos muy contentos de que estés acá, le vas a aportar mucho al club y vas a poder cumplir tu sueño… nosotros te vamos a ayudar. De esta forma se establecen los contornos de la institución, lo que define el adentro y  afuera, un nosotros y  un los otros, los excepcionales y los excluidos. 
Pero, lo más interesante del asunto es que, más allá de las características físico-corporales, se establece una exigencia implícita que el joven debería poseer, que responde a cierta fortaleza psíquico-emocional. Es decir, se selecciona aquel sujeto a quien se supone  la capacidad de soportar los tratos docentes, quienes escogen a aquellos que juegan en cada partido; la frustración de no ser citado a jugar, o de ir al banco, se espera que el joven sea capaz de aguantar la distancia de la familia y amigos; que sea capaz de resignar salidas nocturnas, cumpleaños, fiestas, todo ello en pos de la concentración previa a un partido, hay que hacer el sacrificio, porque mañana hay que ganar.  
Acto seguido, el discurso que comienza a circular, a través de los actores de la institución, es tenés que estar agradecido de estar acá, porque a cuántos jóvenes les gustaría estar en este lugar y no tienen ni las habilidades ni las posibilidades. En este sentido, se ocupan de que el joven no realice ninguna demanda, porque, según la institución: esto es lo que hay, esto no es un hotel, acá las cosas son así, y si no te gustan, sabés la fila de chicos que hay que quieren conseguir un lugar acá. Con lo cual, la institución se encarga de destruir los primeros sentidos que el joven había construido de sí mismo como jugador excepcional, y despliega estas prácticas discursivas que se traducen en la alienación a los intereses de albergarlos en la institución, pulir sus conocimientos, profesionalizarlos, administrar sus habilidades y venderlos a otras instituciones deportivas, aumentando así el capital económico de la institución. 
Discusiones y Críticas 
Si bien existen excepciones, que desarrollaré en otro trabajo (aún no publicado), se ha registrado que a partir del relato que se construye desde el club, los jóvenes se encuentran sujetos a la política que la institución plantea, es decir, el despliegue de estrategias para disponer de sus cuerpos. En estos términos, la idea de sueño ordena las  narrativas que la institución construye para desplegar los dispositivos de producción de subjetividades, a pesar de que la posibilidad de realización de ese sueño es reducida. Traducido sería expropiarlos de su propio cuerpo y obtener de ellos triunfos deportivos y ganancias económicas. En este sentido, nos hallamos en presencia de una lógica institucional sometida al mandato neoliberal la acumulación de capital y el resultado.  
En esta línea, se sostiene que la institución está inmersa en la racionalidad neoliberal actual, por la cual se impone a los sujetos a funcionar de acuerdo con las reglas de juego que se impone desde el mercado. De este modo se ordena al sujeto que se someta interiormente, mediante un constante trabajo sobre sí mismo, a esta imagen: debe velar constantemente por ser lo más eficaz posible, mostrarse como completamente entregado a su trabajo, tiene que perfeccionarse mediante un aprendizaje continuo, aceptar la mayor flexibilidad requerida por los cambios incesantes que impone la carrera futbolística. La institución actúa haciendo del futbol un trabajo, y de él, el vehículo privilegiado de la realización de sí: mediante el éxito en el trabajo es como se consigue tener una vida lograda. En este sentido, el futbolista se trasforma en experto en sí mismo, es su propio empleador, también su inventor y empresario: la racionalidad neoliberal empuja al sujeto a actuar sobre sí mismo (Laval y Dardot, 2013).
A modo de apertura, nuevos interrogantes
Según lo expuesto, el presente trabajo intentó aproximarse desde un enfoque etnográfico, a ciertas dimensiones que configuran nuevos escenarios de abordaje desde la psicología, acompañada por otras disciplinas sociales. Por otro lado, se advierte que el contexto de producción de la actual reflexión teórica en torno a la problemática de los cuerpos, se encuentra en un período disciplinar que a la par de una productividad constante y heterogénea se muestra signado por tensiones, imprecisiones y ambigüedades (Landa y Marengo, 2011). 
Al desplegar las categorías analíticas escogidas y a medida que se avanzó en el proceso de escritura y análisis, la problemática comenzó a desplegar un abanico diverso y multifacético interrogantes, que configuran un amplio y variado espectro de posibles campos de investigación, inabordables en este contexto. Por lo tanto, se tornó prioritario delimitar conceptual y analíticamente el alcance de la propuesta.
Es así que se entendió a la institución como espacio socioproductivo que forma parte del proceso de acumulación capitalista, donde se visibiliza un complejo dispositivo de producción y regulación de energías corporales de los sujetos que transitan por ella. En este sentido, la captura de los cuerpos y su potencial productivo se utilizan a través de un entramado ejercicio del poder tras una modalidad de administración de habilidades deportivas, y de la gestión de sueños, que se constituyen como inalcanzables y quedan sepultados tras este particular modo de gobierno institucional. 

La clave de análisis corporal permitió deconstruir aquellos lugares comunes sobre los que se piensa los cuerpos en el deporte, como maquinas o herramientas de trabajo, y del cual se desprendieron categorías como cuerpos del rendimiento, cuerpos del sacrificio, cuerpos encerrados, cuerpos descartables, cuerpos endeudados, cuerpos agradecidos, entre otros, que configuran subjetividades ligadas a estos conceptos, y describen los procesos, interacciones y dinámicas con el dispositivo institucional que hacen posible la tolerancia a las frustraciones por parte de los jóvenes en este contexto.
Llegado a este punto, desde una mirada microsociológica, quedan abiertos, a una futura indagación, un sin número de interrogantes: ¿Cuál es el entramado familiar y social en que se halla entretejido el sueño de ser futbolista?, asimismo, si el futbol forma parte de la industria del placer, corresponde que nos preguntemos ¿Placer para quién o quiénes? ¿Cómo se hayan implicados los conceptos religiosos en el discurso deportivo?, ¿Qué sucede con los cuerpos que quedan excluidos del dispositivo institucional?, ¿Cómo se configuran las posibles resistencias a ese dispositivo? asimismo, corresponde que problematicemos ¿cómo sería posible construir dispositivos institucionales que contemplen a estos sujetos sociales en tanto tales, no ya como mercancía, y la configuración de subjetividades que se encuentran en construcción en el tránsito por esa travesía deportiva?  ¿Cómo trabajar conjuntamente desde las disciplinas implicadas en el deporte para la formación futbolística de jóvenes y su tránsito por instituciones deportivas?
Y desde una mirada macro, esta aproximación propicia el interrogante por la existencia de otros dispositivos institucionales, haciendo extensiva la pregunta a nivel nacional e internacional, ya que no es posible desconocer que el fútbol proviene y sigue atravesado por la cultura europea y tiene un alcance mundial, como así también, es licito interrogarnos  por las modalidades de utilización política del deporte en tanto regulación de la vida y coagulación del conflicto social.
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